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Este artículo ofrece un nuevo acercamiento al mundo mítico de las Dionisía-
cas de Nono de Panópolis, abordando especialmente la importancia de Dioniso
en los distintos episodios de este poema épico griego compuesto en el período
imperial.

This article offers a new approach to the mythical world of the Diony-
siaca of Nonnus of Panopolis, especially dealing with the importance of Diony-
sui the several episodes of this Greek epic poem composed in the Imperial
period.

1. La poesía imperial griega alcanzó una de sus cumbres máximas con las
Dionisíacas (átovuo-laKá), la magna obra épica pagana compuesta por Nono de
Panópolis (siglo V d.C.), autor también de la Paráfrasis a Juan (Tictpát(5pauts-
Els lwávvriv), es decir, la Variación del Santo Evangelio según Juan (ME-ral3oXii
TOD ica-ret hixívvriv Ctytou Ei)ctyyEX(ou), y, en suma, maestro indudable del período
final de la literatura antigua. En un trabajo extenso nuestro, escrito ya hace al-
gunos arios en el páramo de los estudios españoles que versaban sobre esta com-
posición multiforme —retomada sin reparos excesivos y con aciertos parciales en
otros lares— y, por lo demás, incluido luego en un volumen colectivo ("Las Dio-
nisíacas de Nono de Panópolis", en Las letras griegas bajo el Imperio [Sevilla
1996] 9-54), se abordaron con detalle aquellos puntos esenciales que permitían
un acercamiento preciso a dicho poema crepuscular, exponente claro de un con-
texto histórico, social, cultural y religioso bastante concreto. El propósito discreto
de esta contribución es el análisis somero del uso de la mitología en los versos
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dionisíacos del viejo poeta egipcio; acentuándose una vez más la importancia ab-
soluta de Dionisol.

2. Muchos estudiosos han sopesado el conjunto de la obra dionisíaca y la
llamada cuestión noniana, analizando para ello las características de los personajes
y la estructura narrativa, ya con unas formulaciones unitarias (desde J. A. Weichert
y el Conde de Marcellus hasta G. F. Damiani, I. Negrisoli, V. Stegemann y, con
matices, H. Gerstinger y Q. Cataudella), ya con unas formulaciones analíticas o
bien analítico-genéticas (desde A. Scheindler y M. Croiset hasta P. Collart y R.
Keydell), sin soslayar unas posturas recientes más conciliadoras (posiblemente,
G. D'Ippolito y, sobre todo, F. Vian y P. Chuvin, entre otros). Como era de es-
perar y sin pretender la solución de unas cuestiones generalmente hueras, se des-
prende de una lectura pausada que la vida de Dioniso, llamado también Baco,
Bromio y Lieo, el dios heroico del mundo pagano, inundaba todo el poema hexa-
métrico de Nono de Panópolis, comenzando con las noticias sobre su linaje, su
nacimiento y su juventud (cantos 1-12), siguiendo con la Conquista de la India
(cantos 13-40) y finalizando con sus empresas posteriores y su apoteosis última
(cantos 40-48).

2.1. Como una primera justificación de la omnipresencia de Dioniso, en el
trabajo nuestro ya citado ("Las Dionisíacas de Nono de Panópolis", en Las letras
griegas bajo el Imperio [Sevilla 1996] 9-54), se hacía hincapié, entre otros asuntos,
en un hecho curioso y aleccionador: los doce primeros cantos del poema, aparte
de sus contenidos propios, servían intencionadamente de anticipación argumental
y estética de los restantes cantos. En unos momentos iniciales —con una hilazón
perfecta del poso mítico añejo, de origen oriental, y de la invención vivificante
del propio autor—, inscritos en la "Tifonea" (T4o5vEta), la tradicional "Tifono-

I Para el texto griego de las Dionisíacas de Nono de Panópolis, cf. la edición completa y ma-
gistral de R. Keydell, Nonni Panopolitani Dionysiaca 1-II (Berlin 1959), la edición precisa y útil de
W. H. D. Rouse, Nonnos. Dionysiaca 1-111 (Cambridge [Massachusetts]-London 1940) y la edición
aún incompleta y correcta de E Vian et alii, Nonnos de Panopolis. Les Dionysiaques (Paris 1976
y ss.). Para la lexicografía noniana, cf. W. Peek, Lexikon zur den Dionysiaka des Nonnos 1-IV (Hil-
desheim-Berlin 1968-1975). 'Para algunos estudios generales significativos, cf. B. Abel-Wilmanns,
Der Erzühlaufbau der Dionysiaka des Nonnos von Panopolis (Frankfurt am Mein-Bern-Las Vegas
1977), P. Chuvin, Mythologie et géographie dionysiaques. Recherches sur l'oeuvre de Nonnos de Pa-
nopolis (Clermont-Ferrand 1991), G. D'Ippolito, Studi nonniani. L'epillio nelle Dionisiache (Palermo
1964), W. Fauth, Eidos poikilon. Zur Thematik der Metamorphose und zum Prinzip der Wandlung
aus dem Gegensatz in den Dionysialca des Nonnos von Panopolis (Güttingen 1981), H. Gerstinger,
"Zur Frage der Komposition, literarischen Form und Tendenz der Dionysiaka des Nonnos von Pa-
nopolis", WS 61-62 (1943-1947) 71-87, D. Gigli Piccardi, Metafora e poetica in Nonno di Panopoli
(Firenze 1985), H. Heidacher, Quellen und Vorbilder der Dionysiaka des Nonnos von Panopolis (Graz
1949), N. Hopkinson (ed.), Studies in the Dionysiaca of Nonnus (Cambridge 1994) y M. String, Un-
tersuchungen zum Stil der Dionysiaka des Nonnos von Panopolis (Hamburg 1966). Para nuestras
aportaciones, cf. "Las Dionisíacas de Nono de Panópolis", en M. Brioso Sánchez-F. J. González
Ponce (eds.), Las letras griegas bajo el Imperio (Sevilla 1996) 9-54 y "Nono de Panópolis y el escudo
de Dioniso", en A. J. de Miguel Zabala-E E. Álvarez Solano-J. San Bernardino Coronil (eds.), Ar-
queólogos, historiadores y filólogos. Homenaje a Fernando Gascó (= Kolaios. Publicaciones ocasio-
nales 4) 1-11 (Sevilla 1995) 711-719.
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maquia", es decir, la revuelta fracasada del monstruoso Tifoeo (o Tifón) contra
Zeus y los demás dioses olímpicos, con la inclusión de unos datos eruditos y cu-
riosos como la ubicación de la morada de Tifoeo en el país de los Árimos y como
el robo de los tendones de Zeus y su debilidad absoluta, se apuntaba como una
circunstancia llamativa la sustitución clara de Hermes por Cadmo —por entonces
afanado en la busca de su hermana, la raptada Europa—, disfrazado de pastor con
la ayuda de Pan y flautista mágico ocasional; tras el fin de la lucha divina y con
el deseo de obtener la mano de Harmonía, hija de Electra, ofrecida como recom-
pensa por Zeus, Cadmo viajó a Samotracia y, después de algunas gestas, entre
ellas la lucha con el dragón (o la serpiente) de Tebas, y de la fundación de la
ciudad de Tebas (Gribs. KTíais), se celebró su boda: del nuevo matrimonio na-
cieron cuatro hijas, a saber, Autónoe, Ino, Ágave y Sémele, y un hijo, a saber,
Polidoro (cantos 1-5). De la unión posterior de Zeus y Sémele nació Dioniso,
concebido de naturaleza taurina y como imagen del primer Dioniso o Zagreo,
hijo de Zeus y Perséfone —fue este cornígero Zagreo el hijo esperado de Zeus,
capaz de blandir el rayo y su sucesor olímpico, pero por el mandato de la celosa
Hera los Titanes, mientras el niño observaba sus caras untadas de yeso refleja-
das en un espejo, le dieron muerte; ante el crimen Zeus atacó a Gea, la madre
de los Titanes, encerró a los asesinos en el Tártaro y provocó deflagraciones y
un diluvio (ca-raauaili59)—; para poner fin a las calamidades y ante las súplicas
amargas e inesperadas de Eón (AIII,o9 XiTaí), fue enviado por Zeus su nuevo
hijo Dioniso, tras la muerte terrible de Sémele y su propio nacimiento azaroso
(cantos 6-8). No tuvo Dioniso una infancia fácil, si bien gozó de una juventud
compartida entre juegos y algún amor, y fue dueño de la vid, de la que nacerían
las uvas en otoño, como se desprendía proféticamente de las Tablas de Harmo-
nía (14131€9 Apvtovíns) —vinculadas con la armonía universal (harmonia mundi)
y, luego, aludidas en otro episodio posterior como las Tablillas de Harmonía
(ff(VaKES' ANIOV(119)-, (cantos 9-12). Con todo ello se producía la vinculación
lógica del episodio del enfrentamiento divino con el linaje materno del propio
Dioniso, representado por la figura de Cadmo, perfilado en esta ocasión como
ejemplo de la condición humana; y, a la vez, tanto ambos personajes, Cadmo y
su nieto Dioniso, comenzaban a trazar unas trayectorias vitales parcialmente pa-
ralelas, inmersos el uno en un conflicto olímpico decisivo y, más tarde, el otro
en la conquista india, como la victoria de Zeus anticipaba el triunfo posterior de
su hijo Dioniso. De igual manera, el poeta recreaba las figuras de Zeus, un dios,
y Cadmo, un mortal, forjándose en ambos la personalidad definitiva de Dioniso:
por su padre supremo, llegaría a ser un dios y competiría con enemigos imposibles
y, por su abuelo materno, sería el benefactor errante de los hombres; además, como
elementos comunes, destacaban tanto la victoria en las empresas —Zeus venció a
Tifoeo y a los Titanes, Cadmo al dragón de Tebas y a los Espartos (o también
Gigantes) y Dioniso a los Indios y a los Gigantes de Tracia— como otros hechos
afines —fue Zeus quien lo vinculó con la prolífica vid y fue Cadmo quien esbozó
con sus propios viajes los viajes posteriores de su nieto y con su estancia en el
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palacio de Electra sus estancias posteriores en los palacios de Estáfilo y de Li-
curgo—; y quedaba sólo un punto oscuro ejemplificado, a modo de advertencia
insalvable, en el caso de Zagreo: la condición de hijo de Zeus no garantizaba el
triunfo final, que habría de asentarse en el empeño personal. Por último, en la
sección del nacimiento, la infancia y la juventud de Dioniso habrían de señalarse
unos puntos bastante curiosos: el salto de Ino y su hijo Melicertes al mar anun-
ciaba el lanzamiento del propio Dioniso a las profundidades marinas, huyendo
de Licurgo; el amor fugaz de Dioniso por Ámpelo, cuyos juegos fúnebres prece-
dían a los juegos fúnebres de Estáfilo y Ofeltes, avanzaban los episodios amoro-
sos de Nicea, Palene, Ariadna y Aura; y, del mismo modo, la fortaleza de Dioniso
era evidente en el episodio de su derrota consentida ante Ámpelo, cuya inmortali-
dad preludiaba la apoteosis final de Dioniso, unido a las vides, compañero de las
Basárides, protector de los hombres, luchador contra los Gigantes y los Indios y,
al cabo, dios.

2.2. Como una segunda justificación de la omnipresencia de Dioniso, también
en otro trabajo nuestro ("Nono de Panópolis y el escudo de Dioniso", Kolaios 4
[1995] 711-719), se estudiaba detenidamente el escudo de Dioniso, aludido y des-
crito en un momento curiosamente central de la obra (25.297-572), la "fabrica-
ción de armas" (6uXurrolía), de tintes homéricos, como un elemento axial que
encerraba una explicación exhaustiva de la esencia dionisíaca. Así, cuando Dioniso
lamentaba la hostilidad de la celosa Hera, recibió unas armas (-1-€15x€a), de manos
del lidio Atis como regalo de Hefesto y Rea y con el mensaje de que, con el es-
cudo (darrís.) de estrellas, al séptimo año, habría de destruir la ciudad de los In-
dios; y, luego, visitó la morada de Rea en Meonia (o Lidia), mientras agitaba el
escudo grande (oCucos.), arma (8TrXov) del Olimpo, que causó en la muchedumbre
congregada una enorme expectación. Y en un pasaje extenso se procedía a la des-
cripción (10pao-19) del citado escudo (25.3846-567), que ofrecía variadas escenas:
el Universo y su representación total, Tebas —con la alusión a la novilla legen-
daria y, por tanto, a la fundación de la ciudad por Cadmo— y la construcción de
sus murallas por los hermanos gemelos Zeto y Anfíon, el joven Ganimedes y las
menciones tanto de su rapto como de su nuevo oficio de copero divino, los herma-
nos Mona y Tilo y el episodio del gigante Damasén y la flor de Zeus y, final-
mente, Cíbele-Rea y la entrega de una piedra en lugar de Zeus a su esposo Crono,
que vomitaba a los hijos previamente tragados junto con la misma piedra. Y todo
llevaba a Dioniso: el Universo suponía la afirmación de la totalidad absoluta con
la que se vinculaba el protagonista, Tebas era su universo personal, Ganimedes,
llevado al Olimpo, era el parangón mftico con diferencias, no obstante, muy acu-
sadas, Mona y Tilo simbolizaban el triunfo ante las dificultades extremas y, por
último, Cíbele-Rea y la presencia de Zeus señalaban la victoria sobre las tropas
indias y la consecución armónica de la paz.

3. No obstante, podrían apuntarse distintos casos sugerentes en la misma
línea, muestras definitivas del quehacer literario y selectivo de Nono de Panópo-
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lis, partiendo de la consideración fundamental de que la rica mitología de las
Dionisíacas ofrecía diferentes motivos que, más que romper el discurso poético
y narrativo, lo completaban. Eran éstos los casos extensos y reiterados de las
doncellas huidizas del lecho (Trapk 4huyó8Ep.vot), también conocidas como
las mujeres huidizas del lecho (yuvaiKEç chuyó8Ep.vo1), es decir, Nicea (15.169-
16.405), Calcomedea (o Calcómede) (33.4-35.222), Béroe (41.10-43.418) y Aura
(48.238-968), y los casos de las comparaciones ponderadas (o-uyKpío-Els) del pro-
tagonista absoluto, es decir, Dioniso, con otros hijos de Zeus (25.22-296), es de-
cir, Perseo (vv. 31-147), Minos (vv. 148-174a) y Heracles (vv. 174b-252), si bien
se evitaban otras comparaciones posibles —si se quiere, no del mismo tenor—, en-
tre ellas la comparación de Dioniso con Aquiles —soslayándose así la desaparición
irremediable del héroe griego, por lo demás, citado varias veces—, a la vez que
se diluía la posible comparación de Deríades con Héctor —evitándose así la sim-
patía despertada por el héroe troyano, valorado sin ambages por Homero, sobre
todo, dado el tono homérico que por momentos rezumaba esta obra—, excusando
su tratamiento literario como el homenaje exquisito debido al propio poeta de
Quíos: y fue claro el poeta egipcio en su alusión precisa al episodio bélico tro-
yano (vv. 255-256: TpopáSog i)oplvirigoi kvijo-op.ai • o yáp éío-Kco / AiaKíSt)
áLóvuo-ov "EK-ropi áripia8fja). Por lo demás, nuestro poeta distribuía en su
obra retazos de una lejanía mágica y fantástica peculiar, como lo mostraban en-
tre otros casos la monstruosa Campe (cf. 18.235-267), con una presentación deu-
dora de su propio Tifoeo (cf. 1 y 2, passim) y, como cabría esperar, del Tifoeo
de Hesíodo (cf. Th. 820-835), el lugar bien sombreado por la espesura de los ár-
boles, inaccesible incluso a la flecha errante, (cf. 21.326-345), la historia citada
de los hermanos Mona y Tilo y el episodio del gigante Damasén y la flor de
Zeus (cf. 25.451-552), los árboles de miel de Arizantea (cf. 26.183-200), los ex-
traños pájaros indios, el horión y el catreo, (cf. 26.201-211), el hipopótamo del
río Hidaspes (cf. 26.236-244) y los longevos elefantes del Eta, monte indio de
igual nombre que el monte griego de Tesalia, (cf. 26.295-328), sin obviar a unos
personajes tales como el imaginado gigante Indo, héroe fundador del pueblo de
los Indios, (cf. 18.268-272) y el desconocido gigante Alpo, hijo de la Tierra y ri-
val de los dioses, (cf. 45.170-215) y como el enorme rey Deríades y su gigan-
tesco yerno Orontes (para ambos parientes, cf. 25.25 lb-252; sólo para Orontes,
cf. etiam 34.177). Y especialmente llamativas eran dos historias marginales y
marginadas, de aires exóticos y fabulosos, protagonizadas, respectivamente, por
Téctafo y su hija Eeria (26.101-145 y 30.127b-187), a modo de díptico poético,
y por Siton y su hija Palene (tras 43.432-436, fundamentalmente, 48.90-240), a
modo de relato único.

3.1. Uno de los momentos poéticos de mayor fabulación era la historia lo-
cal y popular del príncipe indio Téctafo y su hija Eeria (26.101-145), incluida, a
modo de digresión matizada, en la exposición detallada del catálogo de las tropas
del rey Deríades (Ariplet8ou cr-róXog) (26.38-378). Atendiendo a la importancia
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de la isla de Creta en la expedición dionisíaca, como atestiguaban los Radamanes
arábigos, descendientes minoicos del juez mítico Radamantis, que, al cabo, favore-
cerían la victoria decisiva de Dioniso sobre los Indios, Modeo, el rey aliado de
Deríades y luego gobernador de los Indios sometidos, y Asterio, fundador de una
colonia cretense en el Cáucaso —como cretense era Ofeltes y cretenses fueron
Horión y Catreo, luego transformados en pájaros exóticos, según puntualizaba
Clitarco (siglo IV a.C.), el historiógrafo novelesco de Alejandro Magno, que
plasmó dicho cambio exótico (cf. FGrHist. 137F21-22) y que también pudo ser
quien tornara en guerreros indios a los antiguos héroes cretenses—, era Téctafo
un nombre también de origen cretense, si bien se documentaba con la variante
de Téctamo, antiguo rey de Creta y padre de Asterio, (cf. Diod. 4.60.2 y 5.80.2)
—la forma noniana de Téctafo procedía del genealogista Andrón de Halicarnaso
(siglo IV a.C.) en los Parentescos (cf. FGrHist. 10); hijo del héroe Doro, este
Téctafo fue el jefe de la migración doria en Creta—. Rey de los Bolinges —pueblo
indio situado al Oriente; el poeta épico Dionisio (siglo II d.C.) hablaba en las
Basáricas no de los Bolinges (Bo5XlyyEs) sino de los Bolingas (Btaiyym) y alu-
día a su rey Téctafo (cf. fr. 19 r 4 Livrea: TÓTE BwXíyyrilat dwapiao-L
[TEK1-rachos ¿)p-ro)—, fue Téctafo uno de los aliados del rey Deríades, que había
sido salvado anteriormente por su hija, (vv. 101-103: Urrachoseç 11ó00V 171XOEV
EleriPÓX09, 59 1TOTE KOOTig / XE(XECTI ITELVGX.É0101V aEITITYipla TióTlIOU / TraTpo-
KóliOU 80X6EVT09 dilayETO XE151101TCL 11.(10i)) —el motivo del destino (pipa,
ii.ópos y, sobre todo, TróTi_los) se volvía axial (v. 102: aElri-i-Vipla TróTkou y vv.
130-131: aivop.óíxp 8 / Tís KOTÉE1 OVVIYKOVTI;); por otra parte, se acentuaban
las ideas de la liberación y la protección de los males junto con el seno (iictOs)
como símbolo (v. 102: ciXEIrp-Vipta Tró-rp.ou, v. 136: C(XElicáKctiv yáXct p.noln, y
v. 142: p.aCed, áXEILKáKoLo 8oXoTrXóKov vtílul yns) en todo el episodio—; en-
carcelado en otro tiempo por orden del vengativo Deríades —caracterizado sólo
como monarca (vv. 105-106: oxrp-r-raxos áriptáSris)—, se consumía, al modo
del dramático Filoctetes sofocleo, moribundo —como un cadáver en vida (v. 104:
vEKpós éxéchpwv)—, atado y abandonado, por la falta de alimentos en una cárcel
subterránea y apartada —adviértase la insistencia en este dato preciso (v. 107:
El)puSEvT1	 flEpaptid, v. 110: xBovlod	 pue(Z), v. 112: 151TÓ KOLXCffil 11.¿Tpti,

v. 128: KaTaxeovlcp Pepapúd, v. 135: Els iluxóv y v. 136: ¿v PEpap(9)—
bajo la vigilancia de un ejército de guardianes (v. 117: Keil. chl./X611(úJV 0-TpaTÓ9
1)EV ÉEXIléVOV áv8pa (puXáao-wv); pero su astuta hija (v. 118: KEp8aMil OtryáTrip),
que acababa de ser madre (v. 120: vEriTóKos), usando sus dotes de persuasión y
agitando sus ropas para demostrar que no ocultaba nada (vv. 119b-120:

Parácuovov VaxE (1xx)1Jill) / CJELCRilléVT1 80X6EVTO. VETITÓKOS' EhlaTa Ví41411),

en una intervención sentida (vv. 121-134) les pidió a los carceleros, sin llevar
nada salvo lágrimas (vv. 121-123: 'Vi [1E KaTaKTE(VT1TE, (I)UMÉKTOpES- 0i)81V

ciElpco, / ITOTóV 1)X001) ayOUCYCl KOLI oiD TIVel 80LiTOL TOKfil • / 8áKplia, 8áKplia
1.1.0ü1,0V ji4i yEvETtipt Kovtíco) —y, si no la creían, podían registrarla a fondo
(vv. 124-127), porque, astutamente, insistía en no llevar nada (v. 127: oú Tro-rnv
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-71)03ov dyouaa (I)Epéo-Olov) y en no ser motivo de temor ni siquiera para el rey
(v. 129: aú chóflog, oú 4)009 Elpl,	 tjv CrKTITTTODX09 áK015G13)-, sólo una tumba
común para ambos (vv. 133b-134: aXukévous- 	 / eiç -ráchog Cquixnépous,
yEvéTriv Trai8a, 8Exéo-Ow"); y, entrando en la celda, le ofreció a su padre su
propia leche y lo salvó (vv. 135b-138a: KcfL ELS' flU)(61/ 18paptE KoDpri, / ópilwaícip
yEverfipl c5aEa4)ópos- él) 81 fsEpéOptp / eiç aTóp.a TraTpóg 1xEuEv CO1/4.El1Krnauv
yáXa paCCov / 6.-rpouog). Deríades quedó maravillado ante la piedad de Eeria
(vv. 138b-139a: 'Flépírls. 81 0Eou8éog 1pyov áKoDow / áripiá&rig Oápfirio-E) y le
concedió el perdón al padre -de aspecto por entonces ya un tanto fantasmal- de
una hija tan avezada (vv. 139b-140: TrEplaaovóolo 81 Koúprig / áK€Xov €18(Au,)
yEvéTriv ávEXúo-a-ro 8cap.áiv), mientras el ejército indio alababa la estrategia de
la joven junto con su seno -interpretado como símbolo salvador; además, era ésta
la culminación de la imagen del engaño astuto (v. 103: 80Xócv-rog	 p.aCoD y
v. 120: 8oXóEvTa	 dilaTC)- (VV. 141-142: 4)Tbrq 8' 414113óT1T09 Ó.K0óCTO, Kal.

01-paTóg ' 11186i1) / 1100V dXEILKáK010 80X01TXóKO1) 7VECTE vúu.dyrig), al tiempo
que la fama de Téctafo se asentaba en el pueblo de los orientales Bolinges, en-
tre quienes resplandecía como Héspero lo hacía entre las estrellas -nótese que
Téctafo era ahora el luminoso, cuando antes lo había sido su hija (cf. v. 136)-
(vv. 143-145).

Más tarde, durante la guerra abierta, en los momentos decisivos de la prin-
cipalía de Moneo -era éste uno de los yernos de Deríades- (Moppécis áplo--ráa)
(30.100-225) y, especialmente, en la narración del final de Téctafo (Tecrác5ou
ávaLpEats) (30.127b-187), se recogía cómo este príncipe aliado participaba en la
lucha -insistiéndose como rasgo definitorio en su encarcelamiento- (vv. 127b-
129: Cuma1a.Kén9Sé u.axaípti / Táci-achog (.5p_ápi-ria€ GOIKEGTTáXOg, Si) TTOTE

ISYKYag / áriptáSrig 1Kpu4sEv lau.) yXachupoio ikpapou), advirtiéndose entonces
la imposibilidad de que el destino pudiera repetirse y de que pudieran evitarse
las desgracias (vv. 130-132: oii81 chuyáv p.ópov áS IDE Tó 8EírrEpov év yáp
á.vátywn / Tíg 815VOLTOLL TTOTE TTóTlIOV CUT ávépos éxOpóv épúicav, /
Trav8a0.-rEipa Oaváv 8-rE Moipa KEXEÚEL;) -el motivo del destino, señalado
anteriormente (cf. 26.102 y 130-131) reaparecía en esta sección (v. 130: p.ópov,
v. 131: TTól-110V éxOpóv, v. 132: vriXiis. iravSaplámpa Moipa, v. 146:
órrXarépris Xlva MoLarig y v. 167: ué Trá-rEp papírrro-r im); y en línea con unos
pasajes anteriores (cf. 26.102, 136 y 142) también se insistía en la idea de la pro-
tección (v. 148: Trai.8ó9 áMeiKáKoú y también v. 153: 0.X-rpov	 chuaíCoov y
v. 180: 8óXov áoo-o-rní-jpa)-, y, sin remedio (v. 133: aú yáp TéK-rachov Ei)pE
8óXog Ov-ño-Kov-ra crafüo-ai), atacaba el ejército de Lieo (es decir, Dioniso), acabando
con unos Sátiros, Pileo, Ontirio y Pito, y encontraba la muerte a manos del Cabiro
Eurimedonte, herido anteriormente por Moneo -fue ayudado Eurimedonte por
su hermano, el Cabiro Alcon, y, finalmente, por su padre, el dios Hefesto, mientras
que, a continuación, hubo de serlo Moneo por el padre del propio Deríades, el
río Hidaspes, evitando así la muerte de un yerno real, lo que, sin embargo, no ha-
bía sucedido con Orontes, el otro yerno muerto con anterioridad (cf. 17.225-384),
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(vv. 13-99)—, (vv. 140-143, esp. VV. 140-141: áXXá atv Eúpvp_18wv Taxi) 8paKE,
Kaí ol. frrréo-Tri / 8ío--roitov div-rtPíriv Kopuf3av-r(8a xEtpt Ttváo-o-wv), lamentando
en el momento postrero el castigo terrible de su encarcelamiento y su destino in-
merecido (vv. 145b-147a: TrE80aKaché0s 81 ttEXapou / Cipxaíriv KaKóT1TCt Kat

óTrXo-répris Xíva Moíprig / IGTEVE) y recordando la salvación pasada debida a
su hija (VV. 144-160, esp. VV. 147b-148: 	 8oXíou actunia.évog Eto-én chíX-rpou
/ Trat8ós diXEILKetKou Ki)upti fipuxiVra-ro dxüvíj), al tiempo que en la interven-
ción final (vv. 150-159) la llamaba, a modo de oxímoron, de una manera bas-
tante significativa y la reclamaba, desesperado, en busca de una nueva salvación
(vv. 150-152: "ti.íj-rép 101 Ka liGia, 80X0ITX(SKE 8íKryallE Koúpfl, / TLITTE 1101

o Cr)(Ead5V 1'1)10E9, 6T ¿yyí)0o) tjXeov aapou; / Va) T1-(58EV 01') Xpaí011.100t9

éttol. TráXív,	 Koúpri; / ...") —nótese cómo (V.X-rpov (v. 147; cf. v. 153: Trij
aéo chí.X-rpov j3i uo-ICoov;) es, a la vez, tanto la poción mágica, es decir, la
leche salvadora, en suma, yáXa (cf. 26.137 y 30.167, 169 y 175), como el ardid
de la joven, en clara sintonía con 8óXos (v. 133), 8óXos- (v. 155), 81:5Xov CIXXov
ápélova. (v. 156), PouXiiv KEp8aXé1i1) Oavá-roto (vv. 156-157) y Xvaítrovov 8óXov
C1XXov aoaari-rfipa -rodios- (v. 180); y ambas posiblidades coincidían en el giro
axial 8oXíou chtX-rpou (v. 147), propio de una joven tal (v. 150: 8oXo1rXóKE
8úaya[te Koúpri); adviértase también, partiendo del calabozo pasado (P1pEepov),
de la identificación del Hades (v. 155: él Affiao) con el calabozo venidero
(v. 159: CwOUTVITOLO PEpapou)—, y tras sus palabras todo culminaba (v. 160:
-roiov Irros aóyts	 Oúl(¿Tt. TrELOETo cktliv-11); mientras, ella —leche, lá-
grimas y sangre—, desde las murallas veía la muerte de su padre (vv. 161-163a:

yEVéTTI) ópówaa VE015TaTOV 1545ó1 trúpyou / otKi-pij tro1iaX68aKpus: ávéf3Xv€
TrEveá8a 4wvv / 'Hépíti) y mostraba el luto debido (vv. 163b-166), descubrién-
dose por ello el pecho (v. 164: om ilka yup.v6Saaaa 8aiCottévoto xt-i-trwo9), y, en
una última intervención (vv. 167-185), recordaba, a modo de oxímoron y en un
tono similar al discurso paterno previo, el episodio de la salvación mencionada
(vv. 167-171: "ull Trái-Ep papúrrTopc yaXan-ochópou a¿o Koópris, / ottEpov
GlTIVEíICTTOIS ¿Mi XE(XECTL 0-EI0 8allóVT09 / TTOIOV 1)(CO yXáyos axxo 4,Ep¿o3kov,
(1) 1TTL 8ELX1) /	 inIETOTIV iraXlvetyperov	 nCY K011(CYGO); / TTOIOV yi.)
rráXLv C1XXov ápriyóva paCóv ópélw;) y, en su desesperación (vv. 172-185) la-
mentaba la impotencia presente, incapaz de engañar a Hades (o Aidoneo) (v. 172:
aiSE Kat 'At8ovf1a 8vv1ío-opal iji-rrEparrdiEtv), al tiempo que ofrecía como un tri-
buto merecido su muerte junto con la sangre de su cuello en lugar de la leche
de su seno, (vv. 173-175: o-oí, Trá-rép, lv yépag aXXo c5uXáaa€Tal • oi) yáp ¿áo-o-w
/ p_oíivov 4)01.11.¿VOL9 a€ aii 81 K-rattévrig a¿O Koi5pris. / &lo Kal ai,x¿vos.
atila 1.1.€-ret Trpo-répou yáXa twt(a), suplicándoles a los guardianes de Deríades
(v. 176: Aripiet&to chuXáFcropEs.) una prisión subterránea (v. 177: 8ála-ré pot
[Luxó', áXXov law x0ovós.) —ahora la cárcel como imposible medio de salvación—
y, dada la consumación de las desgracias, aspirando, en una adecuada contrapartida
a un deseo añejo (cf. 26.133-134), a una muerte común (vv. 183-185: oros, bs-
rjp.c-répou KEI)aXijv TliTE TOKI")09, / KTE1VE	 'HEM1, IIETet UKTC1.4)0V, (»pa
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/	 -yEvéTriv	 Trai8a i1 TrOvIIE i_taxaípti'") —junto con las de-
más imágenes se ha ido preparando también las imágenes de la daga (o espada)
y del golpe que siega hasta llegar al verso final (v. 127: ¿wat p.aKén9 p.axculpti,
v. 135: Sat(tov, v. 136: -h.-go-E, v. 137: dt4hat8é1 TíRPE paxaín, v. 138: duriXoíriGE
at8-lipqi, V. 141: 8LaTov1ov dv-rtPítp, Kopt3cwi-b5ct xElpst TiVél.CJCIWV, V. 181: Ciop
ÉKEIVO 11.1.(11.0V0V, V. 182: TretTp04óV(.9	 ot8líptp, V. 183: KOaXiiv IT irgE y
v. 186: ti rpivic p_axaíprj)—; y todo acabó entre las lágrimas de la joven
—también las lágrimas habían sido un motivo recurrente: las lágrimas primeras
anunciaban un momento triste y luego feliz (26.123: Micpua, SetKpua p_avov é p.6:.)
yEvE-rfipt KopiCw), mientras las lágrimas postreras señalaban la desgracia abso-
luta (30.149: Tor.) 81 Kivupop.¿voto KOLTÉppEE SetKpuct paí04) y también 30.162-
163a: OiKTp TT0LKI.X(58aKpin állÉrowE TTEveóbsct	 'FlEpíri)— (v. 186: IllVETTE

8 n11KpUVOUCTOL).

El relato de Téctafo y Eeria —los nombres extraños se volvían parlantes:
Téctafo aunaba nacimiento y muerte, mientras Eeria era el aire vital, sobrevo-
lando siempre las desgracias, contrapuesta a la quieta oscuridad de su padre—
hacía gala de una concepción argumental llamativa. A pesar de la originalidad
sugerida de Nono de Panópolis y de su consideración probable como fuente mí-
tica, dada la imposibilidad de aseverar que el poeta Dionisio esbozara esta histo-
ria, se hallaban tanto elementos folclóricos evidentes occidentales y, quizás, orien-
tales como rasgos comunes curiosos y coincidentes con otros relatos míticos. Así,
Gayo Julio Higino (siglos I a.C.-I d.C.) —en el caso de ser el autor de la colec-
ción de extractos mitológicos— esbozaba en una de las Fábulas (cf. 254.3) la his-
toria de Micon y Jantipe: la hija habría salvado la vida de su padre, encerrado
en la cárcel, con su propia leche. De igual manera, Valerio Máximo (siglo I d.C.)
ofrecía en los Hechos y dichos memorables, al referirse a la piedad (de pietate
erga parentes et fratres et patriam), una historia parecida (cf. 5.4.7): condenada
una mujer de origen noble por un pretor a la pena capital, fue entregada al triún-
viro encargado y luego al guardián responsable de la cárcel, que, compadecido,
no llegó a ejecutarla, permitiendo incluso las visitas de su hija con la condición
de no llevar alimentos y esperando con ello la muerte de la prisionera por inani-
ción; como tal circunstancia no se produjera, se observó que la hija le daba el
pecho a la madre, aliviándole así el hambre; ante la novedad de tan admirable
espectáculo, relatado por el guardián al triúnviro y por el triúnviro al pretor, se
decidió la remisión de la pena. A continuación, el documentado autor ofrecía bre-
vemente una historia foránea paralela (cf. 5.4.7, ext. 1): condenado el anciano
Cimón —es decir, Micon, con un cambio nominal, quizás, por parte del copista,
propiciado por el protagonista de la noticia inmediata, el piadoso Cimón, el ge-
neral griego que fuera hijo del también general Milcíades, héroe de Maratón y
víctima de la ingratitud ateniense, (cf. 5.4.7, ext. 2; para ambos generales, cf. 5.3,
ext. 3c y 5.3, ext. 3g)— a morir de hambre en una prisión, fue alimentado como
un niño por su hija Pero —de igual nombre que la hija mítica de Neleo y Cloris
y, luego, esposa de Biante—, que le daba el pecho, y, al descubrirse un hecho tan
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piadoso y tan inusual, fue indultado —otras noticias alusivas aparecían recogidas
por Gayo Plinio Secundo, el Viejo, (cf. NH 7.36) y por el tardío Gayo Julio Solino
(cf. Collect. 1.124)—. No obstante, tanto la urdimbre del episodio como los detalles
formales eran propios de su estilo poético-narrativo: en la misma línea se encon-
traba el relato paradójico de los cinco hijos de Areto y Laobia (cf. 26.250-290):
mudos desde sus nacimientos, al cabo, fueron curados por Dioniso, quien, como
dispensador del vino, habría sido también el responsable de la curación de un
anciano ciego (cf. 25.281-291). Y del episodio noniano en su conjunto se des-
prendía, más que la inutilidad manifiesta de enfrentarse con las tropas de Dioniso
—en suma, un rasgo importante, pero en principio algo aleatorio—, una lección
fundamental precisamente para el propio Dioniso —también con otros elementos
comunes lejanos como el intento de encadenamiento por orden de Penteo y la
leche vivificadora de los rituales orgiásticos—: vinculado, a modo de anticipación
argumental, con Téctafo también por la leche salvadora —entre los elementos na-
turales tenía la leche (yáXa) un cierto carácter mágico, vinculada con los ritos
naturales de la fecundidad y, esencialmente, con la tierra cretense, como el vino
((Ayos), omnipresente en todos los episodios y de honda raíz panhelénica, y como
la flor de Zeus (álós Cíveos, posiblemente, la hierba misteriosa conocida como
BaXíg o como BetXXLs. ) del mito de Mona y Tilo (cf. 25.527 y 539), sin obviar la
flor sanadora (ó8uv*5a-rov aveos) en los campos de batalla citada por Morreo, por
entonces enamorado de Calcomedea, (cf. 34.71) y el agua calmante (ó8uv1Wa-rov
i58(0) que pudiera curar a una Basáride herida mortalmente por un guerrero indio,
enamorado de la doncella moribunda, con una alusión esperada al pasaje troyano
del victorioso Aquiles y la yerta Pentesilea, (cf. 35.70)—, como atestiguaba sorpren-
dentemente el episodio posterior de Hera y la curación de Dioniso —consciente
del engaño de Hera, celosa todavía de la desaparecida Sémele, como causa de la
locura de Dioniso, Zeus le dio la orden de ofrecerle a su enloquecido hijo, como
ya hiciera su madre Rea, su pecho y alimentarlo con su leche inmortal (yáXa y,
además, 413pocrín), honrada por ello con el Círculo llamado de la leche de Hera,
es decir, la Vía Láctea, si bien la versión tradicional se inscribía en la leyenda
densa de Heracles y en el ardid de Hermes en busca de la inmortalidad del héroe
tebano; en consonancia con estas noticias, según se desprendía de una intervención
orgullosa de Sémele, no sólo habría de citarse la leche nutricia de Rea referida
sino que también habría de apuntarse la leche robada de la propia Hera, engañada
por el astuto Hermes disfrazado de Ares, (cf. 9.206-242); un dato curioso era la
historia noniana de Atamante y de la lactancia imposible del pecho paterno de su
hijo Melicertes tras la muerte de su madre Ino (cf. 9.307b-311)— (cf. 35.262-340),
Dioniso, en el que también anidaría una cierta piedad, no debía dilatar su victo-
ria sino actuar de manera firme por si resultaba imposible una nueva oportunidad.

3.2. Otro de los momentos poéticos de mayor elaboración era el episodio
de Siton (en otras fuentes, Sitón) y su hija Palene (48.90-240). Su contenido ape-
nas si se encontraba esbozado en un pasaje previo, de tono profético y lleno de
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significación, sobre los amores de Dioniso —Béroe (cf. 41.10-43.418), Ariadna
(cf. 47.265-741), Palene (cf. 48.90-237) y, finalmente, Aura (cf. 48.238-968),
(43.419-436)— (43.419-436); en la conclusión del episodio de Béroe (o Amimone),
disputada por dos rivales excelsos como Dioniso y Posidón y otorgada en ma-
trimonio a Posidón, se insertaba, en una intervención de Eros (o Amor) a modo
de consuelo —en definitiva, era más congruente la boda de Béroe, la hija de
la marina Afrodita, con el marino Posidón— y con la petición clara de dejar las
tierras del Líbano, una secuencia un tanto alterada de las uniones venideras de
Dioniso: primero, en Naxos la abandonada Ariadna, nacida del linaje común de
Minos, (vv. 426-428) y, luego, en Frigia, rica en doncellas, Aura (vv. 429-431)
y, antes de ésta, en Tracia, dispensadora de novias, Palene (vv. 432-436), carac-
terizada de manera inequívoca con su lanza (vv. 433b-434a: aúTij / HaXXVivri
KaXéEi GE 8opuo-o-óos-) y vinculada con una prueba superada por el protagonista
épico, la deseable lucha de Afrodita, (v. 436: iftEpTijv TEXéo-avTa TraXatop.o-
csúvir 'Ackpo8íTris.).

Más tarde, se desarrollaba el episodio mítico en cuestión, centrado en Siton,
rey de los Odomantos —para este pueblo, por lo demás, vinculado con el Monte
Pangeo, cf. Hdt. Hist. 5.16.1 y 7.112 y Plin. NH 4.40— y héroe epónimo de Si-
tonia —para la región de Sitonia (rieovía, aquí Eieovín), la península secundaria
central de la Península Calcídica, en el Quersoneso de Tracia (cf. Hdt. Hist. 7.122
[Zieloivíct1), cf. 3.40, 217 y 220; para los gentilicios femeninos de la misma,
cf. 37.159 y 48.553 (Zieovíri), 48.113 (ZiOovís) y 13.336 y 22.179 (Zt0cov19);
Licofron de Cálcide aludía en el poema Alejandra tanto a Palene (cf. v. 127: la
Palenia nodriza de los Nacidos de la Tierra y cf. v. 1407: la Palenia tierra de la-
bor, fecundada por su río, el taurino Bricón, ayudante de los Nacidos de la Tierra)
como a Siton (cf. v. 1357: los Gigantes Sftones y cf. v. 1406: sus llanuras)—, que,
casado con Anquínoe (o Anquírroe), tenía dos hijas, Retea y Palene (48.90-240)
—poco se sabía de la esposa Anquínoe, mientras que, al parecer, las hijas Retea
y Palene encubrirían a los viejos Gigantes Reto y Palas, al cabo, apartados de la
leyenda dionisíaca; además, tanto Anquínoe como Retea fueron omitidas sin am-
bages en la narración, una vez que fue elegida Palene como protagonista feme-
nina; y, al igual que Retea fue la heroína epónima del cabo de Retea (o Reteo)
en la Tróade, Palene se convirtió en la heroína epónima del cabo de Palene (o
Paleneo); para la región de Palene (HaXX-Ori), la antigua Flegra (4)Xéypa), tierra
de gigantes, la península secundaria occidental de la Península Calcídica, y su
mar, cf. 43.225 (TTaXXrivíaos CiXftris.); para la alusión a una divinidad palenea
concreta, en este caso Posidón (cf. Thuc. Hist. 4.129.3), cf. 43.334 (8a( ova
TfaXXiivaiov)—. Después del enfrentamiento con los Gigantes de Tracia, Dioniso,
deseoso de llegar a Frigia sin dilación, alteró, no obstante, su viaje por una nueva
prueba, vinculada con los referidos Siton y Palene, en un contexto agonístico
complejo (vv. 90-93a: Kctí V15 KEV Elg (I>puyíriv Taxis 13pap.€12 (JSK¿i Tapo-4i, /
áX.Xá IILV C1XXos. ClEeXos é OTUEV, 54ct ectvóv-r(w / TOCTOUTLOJV IVOL 1)(731-G. KG-

TaKTEíVELE Cbovfla / TIctXXVivrig y€1)¿1--rl y astvaTriOpov). Pero Siton albergaba una
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pasión ilícita por Palene hasta el punto de aplazar el matrimonio de su hija con
las pruebas nupciales (vv. 93b-95a: 89 TrOTE KOlípig / olcrrpov Ixwv Ct0éplaTov
ájtap-riyápiv iniEvaíwv / o-uCuyíriv ávéKOTFTEV); y los pretendientes encontra-
ban la muerte a manos del rey tracio en el pugilato, en unas palestras llenas de
ruido y sangre, (vv. 95b-97: chicrni-rousS 8alCun, / p.€XXoyáp.ous . [lurio-hipas
dir¿ElpLCTEV, 0731) íJTTó XíMpb,..) /	 KÓVaXT18óV éChOLVLOGOVTO rraXaio-Tpcu),
circunstancia ésta terrible que se mantuvo hasta la llegada de Dioniso, reconocido
con rotundidad como paladín de la Justicia, (v. 98a: Ei.o-óKE BáKxos rficav€ áficrig
Trpóp.o9). Acercándose al padre de amores imposibles de la casadera Palene, Dio-
niso solicitó una oportunidad con variados regalos (vv. 98b-101a: dyxlyáp.ou 81
/ flaXXVivris 8ua¿puni. TrapIÓTellIEVOS' )'EvETflpl / 01')/E8aVfig .41éVOLLOV CiTetCYOGX0V
tiTEE KOúpTig, / Troucaa	 c'típEyE 8(7)pa). Y la prueba anunciada por varón tan
terrible fue la lucha de himeneos (vv. 101b-102: al-ríov-r1 Auaícp / c5p1crós.
Ctvrip K1UE rraXaloyoo-Uvriv UpEva(cov); conducido, pues, a la palestra, lo es-
peraba Palene con una lanza (cf. 43.434) y un escudo (vv. 103-105: 'míiiv álywv
éTr¿PriGE KaKOIEíV010 TfaXaí01 -p99, / 6ITTI-601 TOXII1IE0-001 80p1J0.0ó09 `íCTTÓ.TO
'colín / vup41.8írly díp.otaiv éXad.:9íCoucra PoEíriv).

Pero, extrañamente, todo presagiaba la victoria completa de Dioniso. Bajo la
presidencia agónica de Afrodita, en el centro estaba, desnudo, Eros, con la co-
rona nupcial de Dioniso, mientras la Persuasión predecía el triunfo inminente (vv.
106-110: Kat TóTE KínTplg 1111, ¿VayüíV109* 	 8'	 lié0.01p / yIJULVóg "EpOig
Ka aTéILa ycq.cr)Xiov C.Spey€ Bálcxcp, / 111) 81 ITÓXÓIGI10015V11 1/144001-6X0S-
dp-yuckéto 81 / CtPpól) CwcxXaívwcrEv Óv 8¿1.1.cts . ITELOG) / VíIC111) 1.1€XXoyá1ioio

Trpoe€o-rríCouo-a Auaíou). La joven se despojó de su ropa, dejando a un lado su
lanza impetuosa y nupcial (vv. 111-112a: Kal Ppiapa, p.EXécov CurrE815act-ro cl)cípEa
Kap], / 8ópu OoDpov lerIKE yainíXlov); y se revelaba la Sitónide como una
mujer, desnuda, si bien con una roja cinta se ceñía la redonda circunferencia de
sus firmes senos (vv. 112b-115: C43po-r¿p1 81 / Zleov sig árc08€1.1voÇ daetlIPÓX09

'10-TOLTO KoÓpfl, / ariXuct'avVis, daffiripog, épEuelólown 81 8Ecrp4) / CtKXLVéWV Tpo-
xóEo-o-av 11-ruv purpltkra-ro p.aC(7)v); y en su desnudez le cubrían las deshechas
trenzas de sus abundantes cabellos el cuello (vv. 116-119a: Kai 841aç do-KErrlç
ijEv, állETÓViTOW 81 K011etWV / CuTTXEK¿Eg TTXOKÓIli8E9 ¿ir¿ppEov aUxévi KoUng,
/ KV11110L9 ClVéchÓLVE dÓKETTáJV 111-11)(61 p.ripCov / yup.viejg 1:KavoI1¿vrig
¿Trlyouví8os), a la vez que por los muslos llevaba un blanco tejido como pro-
tección de su femenino pudor (vv. 119b-120: 441 81 irripois / fipp.00-E XEuicóv
lkbaaka, yuvaucEírig o-Kérras cd8otig); y aparecía impregnada de espeso aceite,
presta para la lucha, (vv. 121-123: 'mi xpóa rria.X¿cp TrErraXayp.évov EIxEv éXaícp
/	 TraXálloag TTOXi) 1laX0V, 6TTOn CtXúTWV Curó xEipcliv / íyypóv 6X1CrelíÓELE

rrl€Cop.év-ri xpóa 'colín). El combate presentó tres momentos peculiares, entre
Dioniso y la propia Palene. En un primer momento (vv. 124-149), Palene atacó
entre gritos a Dioniso en su condición de pretendiente (vv. 124-125: Auaícp /
vup.Oxót.up pyno--rfipL), sujetándolo por el cuello, acción inmediatamente contestada
y repetida por el propio Dioniso, que gozaba con el simple roce de la doncella,
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aplazando por ello su victoria, (vv. 132-137: ¡cal 0o8érig rraXeqns . ¿8pálaTo,
Kurrpiaírjv 81 / EixE Trapaukto-l-rw x1ovu58Ea xEpa rriéCwv- / aó81 TóCTOV

[LEVEaLVEV ETTI X001,1 Tra-180. KIALV8ELV, / 80.00V E1Tl4ka5ELV CUTTaXaü XpOóg, 1j8E1

LLóXeLp / TEpTrólIEVOg* 	 IKOILLVE 80XOTTXóKOV áa0pLa TITaíVLOV / (;)9 3a0Tóg,

álIPDXLT16 OEX-rriplovi KáXXurr€ vírriv); luego, Palene intentó levantarlo sin éxito,
acción nuevamente contestada y repetida por Dioniso, que consiguió su propó-
sito, levantándola y derribándola, al tiempo que gozaba con la visión plena de la
doncella tendida en el suelo (vv. 147-149: ¡cal 8oXlots . 3X0ápo10-lv ív X1X1-
CEV (51TOJ1T1L', / Kat:Jai-1g aPpoKóp.ou KEKOVILLéVOL yua SoKE-úwv / Kat ITX0Ka[LOUg

()UTTóLOVTag áK118E0-TOLO KapVivou). En un segundo momento (vv. 150-171), Palene
se incorporó, si bien esta vez fue Dioniso quien tomó la iniciativa con un ataque
rápido y contundente, pero reaccionó Palene, que consiguió derribar a su adver-
sario, vencido por una mano, al cabo, débil e incapaz, pero feliz por sentir sobre
su cuerpo el peso de la doncella, sujetándola, (vv. 159-164: ¡cal 0Eós . ai)ToKalo-rog
é KOíJ0109 íp1TrE yaírj / oin-18avt1 rraXápsj v1Kü1Evog . ip.EpóEv 81 / (lxípp.a.Kov
laxEv 1purros, ¿Vi yXVKEp 6 KOVL1,1 / KODZIn1012 EaóElg EIT1 vr18út. (1)ópTov

'EpoSTwv / tiíTiTLOg aúTóg 11.1111VE, Ka aúK álTEGE[aaTO Koúpriv, / CtXXcí 111V

Eadn'iKwo-€ rról3ou chpEvoe€Xyél 8€o-p); librándose Palene de las manos de Dioniso,
se levantó, pero su rival volvió a derribarla; y, mientras ella, la rosácea donce-
lla, yacía en el suelo, él vistió sus armas. Y, en un tercer momento (vv. 172-182),
Siton se colocó entre ambos; y, cuando Palene se disponía ya a un nuevo en-
frentamiento, declaró el final de la lucha nupcial y proclamó la victoria de Dio-
niso, temiendo que el duro luchador acabará con la vida de su hija (vv. 172-176:
LICLITEpOlg 8 1ró8E0-01 TrcITíp KaTá 1.1.¿CrOOV ópaúaag / dOXElíELV EOEXOUGal , EljV

ClVEGELpaCrE Koúpriv, / Kal -yapíriv dv1Kotl3Ev CtEeXoo-úvr1l) illEvotíow / víKriv
i.p.EpóEo-o-av éTTLTp¿iktg áLOVíJaLp, / 111'1 1111/ aTTOKTELVELEV 1XCOV aaTELLChél 8EGLI.4)');

y, con el consentimiento de Zeus, Eros coronó a Dioniso por la victoria en un
certamen (vv. 177-179: Kal álóg ail/1kaVT09 dE0Xo4hópov p.era víKriv / yvon-óv

"Epus 1a-rels€ ycíp.ow IT0111T1)1 Kopúpflod / 1̀.11EpTfill TEMOUVTa TraXaLallOGU'VTIV

íniEvaíwv), parecido a aquella otra prueba en la que Hipómenes venciera a la
ansiosa Atalanta (vv. 180-182: Kati rréX€	 ClEeXos- óp.oí.Log, t'os. 5TE Koúpirp)
/ xpuaocku) irporrapoleE yakiíXla	 KuXív8w1) / l'ITTTOLL¿Vrig VLKTIOEV

ETTElyori¿vriv 'ATaXcívTriv).
Sin embargo, quedaba aún algo por culminar. Dioniso, paladín de la Justicia

(cf. v. 98: BáKxos AíKris rrpópng), fue, en principio, el vencedor nupcial,
pero, en seguida, se convirtió en el vengador irremediable de los pretendientes
muertos, acabando sin dilación con Siton mediante un golpe de tirso; y, con un
giro estilístico llamativo en el que se aunaban ambos momentos, el tirso (0úpo-og),
elemento dionisíaco imprescindible y entonces asesino, se tornó prenda de amor
y, anticipándose así la escena siguiente, ajuar nupcial, (vv. 183-187: á.XX' 5TE
VULL(1)0KaLIOLO TretX11S ETEXECYGEV dyr)Va, / BáKX09 1TL aTá(wv yapious 18pCifas
déeXwv / ZIOóva L,E TET1J11411éVO1) ólEL 015a0-0,), / C.X.ETflpa,

KUXLV8OLLEVOU 6 KOV1 / Koi5pri elípo-ov 18coicE i.actickóvov 18vov 'EpcISTaw). Se
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celebró la boda de Dioniso y Palene (vv. 188-202; esp. v. 188a: Kat yá [tos.
rroXóutivos.): participaron en una alcoba nunca silenciosa (v. 188b: do-tyVvrtp 6'
¿Vi rrau-r6,5) los Silenos con sus cantos, las Bacas (o Bacantes) con sus danzas
y los Sátiros ebrios tejiendo un himno de Amores y cantando la unión de los
victoriosos himeneos —así, se aunaban otra vez los amores y los cantos nupcia-
les propiciados por las pruebas superadas (v. 190: i:411,ov 'EpeiS-roiv y v. 191:
o-uCuyíri) CtEeXazhópwv íniEvaíwv)—; y, además, se hallaban presentes unos gru-
pos de Nereides en las faldas de un cercano istmo —luego, el Istmo de Palene,
es decir, la península de Palene—, rodeando a Dioniso con un nupcial baile y en-
tonando un canto, junto al mar tracio el viejo Nereo en otro tiempo anfitrión de
Bromio, Galatea sobre el nupcial mar proclamando la unión de Palene y Dioniso,
Tetis con sus brincos a pesar de su desconocimiento de los Amores —su boda con
el mortal Peleo sería posterior—, Melicertes coronando la nupcial espina dorsal
del istmo rodeado por el mar y celebrando con los gritos rituales de "evoé" (Eúoi)
el himeneo de Palene y una de las Hamadríades, en concreto, una Atoíade —es
decir, natural del Monte Atos, en Acte Molí), luego Atos ('AIElwg), la península
secundaria oriental de la Península Calcídica—, junto a la ardiente isla vecina de
Lemnos —tradicionalmente, de actividad volcánica— encendiendo la nupcial an-
torcha de pino tracia. Entonces, en la última sección del episodio (vv. 203-235)
la joven esposa lamentó el sino de su padre, pero fue reconfortada en la desgracia
por su esposo, gustoso del "evoé" (~)ros), en una intervención, si se quiere, algo
recurrente (vv. 203-204: Kat chtXtots. óápolo-i rraprnupéctw 10 yílchv / p.upotiévriv
yEvE-rfipa chtkútos. EirrEv duco(-rris.): a modo de consolatio, concisa y contun-
dente, insistía el protagonista en la maldad del padre de la doncella (vv. 205-207:
"TrapOévE, inj CYTEVelXICE TEóV 6uo1pu.n-ct Tokrja • / rrape1vE, I1 CYTEVelX10E TEfig
plvuo-Tfipct KOpEITIS- / Tíg yEV¿1-1-19 IGITELpE Mil ELS' yettrov fyaye icoUprw;) y
concluía en la inutilidad manifiesta del lamento por un padre perverso, cuya
muerte quedaba sancionada por la propia Justicia, a la vez respetuosa con la nueva
unión a pesar de su desconocimiento de la boda (v. 211: .1) yákov CryvoSo-o-ovaa)
—adviértase la semejanza de las figuras divinas de Tetis y de la Justicia, que apo-
yaron tal emparejamiento aun estando ellas ajenas a los asuntos nupciales, lo que,
ciertamente, hablaba de la bondad del matrimonio—, estableciéndose un paralelismo
revelador con la muerte- de Enómao y el deseo nupcial de Hipodamea, (vv. 208-
214: CróV KEVEóV XLTTE Tr¿V009, 81-1 KTalléVOLO TOKfi0g, / ZLOóvos.

áírcn yEXócouct xopEúci, / xEpcft 81 uctpecvíricrt ycqfñXiov Cajrcti_tbri trüp, /
yáttov CuyvuSao-ouo-a, TEóV yátrov EiGéTL [laTTEL, / 01.0511(10V TiciXLV GLX.X0V

óTillTEíJOUCYCI 86W6VTGl • / 011/(511ClOgJIV (5XWXE, KaT(11)0141¿VOU 	 Toidjog /
-réprrE-rar ' lurro84Eta crúv dp-rlyápm rrapaKol-rri); retomaba la perversidad del
padre (vv. 215-225), acentuando una vez más su mal amor y la dilación de su
boda (vv. 217b-218: ... a UE 818eth) / Zieóvog éxepóv 1parra Kcti ápfoXtriv
útievaícov) y señalando la crueldad con los pretendientes, y planteaba su filiación
(vv. 226-233), aseverando que, sin duda, no era hija mortal de Siton (v. 226a:
ZtElóvos oi, trEeérrEig xOóviov y¿vos.), cabiendo entonces, a modo de sugeren-
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cia (v. 227: TrEleottal, v. 228: Trá gottat y v. 231: TrELOottat), un doble origen, es
decir, o bien era hija del tracio Ares y Afrodita Citerea (vv. 226b-230), o bien
era hija del soberano Hermes y Persuasión (vv. 231-233); y estas opciones en-
cerraban toda una definición de la joven Palene: por Ares sería ardorosa • y beli-
cosa y por Afrodita sería amante y amada, al igual que por Hermes (v. 231:
¿vaycjanos.) sería luchadora y por la Persuasión sería seductora, si bien era Hermes
el que resumía perfectamente el episodio con la lucha nupcial (v. 233: Kaí GE

TraXatctp.00-úvriv é818ó.Ict-ro Trouróv 'Eptó-rtüv"). Finalmente, tras el consuelo Dio-
niso disfrutó durante un tiempo del matrimonio (vv. 234-237: EluE Traprryopétüv
dxée01) TTGIVIOVI, pi"), / p.UpOl1éVT19 8' Ei51111GEV ETTljpGTG 8áicptxt Koúpris. . /
yapiris. 8TVUVEV ETTI. xpóvov Eyyúl. vújtchs / TEpTrólIEVOg 1)1XóT11TL VEOCUyéta)1,

ltplEvalcw) y, después, dejando la morada de Palene y el tracio Bóreas, se diri-
gió a Frigia, abriéndose otro momento de su devenir heroico, (vv. 238-240:
lict».-fivris. 81 liaGepa XL1rill, Kat epflicct Bopfict / PEíris Els. 8óp.ov TTIX.13Ev, 5n-T3
(1)pttylli uctpát u¿(13 / 8ctí p_ovos. E1x,581vos. Icrctv Kul3EXT-18E9 ctactí).

La historia tracia de Siton y Palene era bastante conocida en el mundo anti-
guo, sobre todo, a partir de la época helenística; pero su argumento popular difería
de la narración épica de Nono de Panópolis ya expuesta, si bien ambas versiones,
al parecer, serían tardías. Según la versión tradicional, recogida, en sus líneas ge-
nerales, por dos autores locales y apenas conocidos, es decir, el logógrafo y gra-
mático Teágenes (siglo IV a.C.) en las Macedónicas (cf. FGrHist. 774F11) y el
historiador Hegesipo de Meciberna (siglo IV a.C.) en las Paleníacas (cf. FGrHist.
391F2), y, sobre todo, por dos mitógrafos excepcionales, es decir, Partenio de
Nicea (siglo I a.C.) en uno de los Sufrimientos amorosos (Palene: n° 6) y Conón
(siglos I a.C.-I d.C.) en una de las Narraciones (Palene y Clito: n° 10 [cf. FGrHist.
26F1.10]), el rey Siton se negaba a entregar a su hija, la joven Palene, en matri-
monio a pesar de los numerosos pretendientes; contra ellos luchaba, probablemente,
en la prueba del pugilato el propio padre, que resultaba siempre vencedor; al fi-
nal, Siton, abandonado por sus fuerzas, decidió desposar a su hija y preparó un
combate singular entre dos pretendientes, Driante y Clito; sin embargo, Palene,
enamorada de Clito y aconsejada por su viejo ayo (o pedagogo), sobornó al auriga
(o a un falso amigo) de Driante, que durante la prueba quitó la clavija de la rueda
del carro y provocó el final terrible del joven pretendiente; una vez que Siton
supo lo acaecido, levantó una gran pira funeraria en honor de Driante e hizo su-
bir a su hija en ella; entonces, Afrodita —o, quizás, una lluvia divina— apagó la
hoguera y ante tal manifestación portentosa el pueblo tracio perdonó a la prin-
cesa, que se casó con Clito y se convirtió en la joven epónima de la península
de Palene.

Las diferencias entre ambas versiones son variadas y, a la vez, intensas. En
la versión tradicional, caracterizada por la ausencia de Dioniso —si bien tras el
esbozo de unas noticias del poeta Licofron (cf. vv. 115-127) Conón (cf. 32) refe-
ría curiosamente una historia marginal posterior situada en las tierras de Palene:
el final de los terribles hijos del rey egipcio Proteo y Crisónoe, la hija de Clito
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y Palene, (o bien los hijos de Proteo y Torone, por lo que ambos serían del linaje
del dios Posidón), llamados Polígono (o bien Tmolo) y Telégono, que, tras ven-
cer en luchas a todos los extranjeros que cruzaban sus dominios, les daban muerte,
esta vez a manos del justiciero Heracles, circunstancia recogida también por el
mitógrafo Apolodoro (cf. 2.5.9), que situaba la lucha en la ciudad macedonia de
Torone (para Proteo Toroneo, cf. D. 21.288-289)—, se hablaba sólo de la oposi-
ción de Siton al matrimonio de su hija Palene sin esgrimirse para ello ninguna
razón —ni Partenio ni Conón lo hacían—, de su lucha con los pretendientes y del
enfrentamiento de los rivales Clito y Driante —en la versión de Partenio (y, po-
siblemente, en las noticias de Conón) el enfrentamiento de ambos consistía no
tanto en una carrera de carros como en una lucha desde los carros (cf. 6.3-4),
opción ésta, quizás, algo más cercana a los relatos primigenios agonísticos que
se decantaban, más que por la simple carrera, por la lucha y la persecución, de
una manera ni siquiera afín al uso de los carros homéricos—, viciado por la in-
tervención de la doncella, condenada al modo oriental y salvada milagrosamente
—en Partenio fue la lluvia la causa de su salvación (cf. 6.6), por lo demás, el
mismo motivo oriental del poeta Baquílides de Ceos y el episodio de Creso, rey
de Lidia, de la pira y de la lluvia de Zeus (cf. oda 3.23-56), también señalado
por Heródoto de Halicarnaso en la narración del mismo episodio del lidio Creso
(cf. Hist. 1.87.2), si bien habría de advertirse que en el caso de Partenio la com-
pasión de Siton seguía a la lluvia, mientras que en el caso de Heródoto, puesto
que Baquílides sólo insistía en el motivo de la salvación, el arrepentimiento de
Ciro precedía a la lluvia (para el motivo de la lluvia salvadora, cabría apuntar
también la salvación curiosa de Habrócomes en la novela de Jenofonte de Éfeso
[cf. 4.2.6-9]); por su parte, en Conón la muerte de la doncella fue evitada por la
visita nocturna de Afrodita a todos los ciudadanos—. Y en la versión noniana, ca-
racterizada por la presencia de Dioniso, se hablaba de la pasión ilícita del padre
como razón, del protagonismo justiciero de Dioniso y del combate pugilístico en-
tre Dioniso y Palene —quizás, al mejor de tres asaltos; en una variante mítica más
se hablaría de un duelo y, posiblemente, con esta noticia se acomodarían las alu-
siones, un tanto extrañas, a la lanza y al escudo de Palene (cf. 43.434 y 48.103-
105 y 112)—, de importancia básica por aunar lIctXXVivri con Tran (o bien con
TraXctiovoo-úvii), a modo de etiología poética. Por otra parte —y como el mismo
Nono de Panópolis apuntaba en sus versos—, las pruebas se asemejaban a las in-
sertas en las leyendas de Hipómenes y Atalanta —Hipómenes (en otras fuentes,
Melanión), enamorado de Atalanta, hija de Esqueneo (en otras fuentes, hija de
Taso), venció con la estratagema de las manzanas de oro a la doncella, que, re-
husando el matrimonio, había competido victoriosamente en diversas carreras con
los demás pretendientes (cf. Apollod. 3.9.2), si bien en alguna variante mítica se
hablaba de persecución (cf. Hyg. Fab. 185.2); sería este ejemplo mítico el mismo
que habría de elegir con matices algo más tarde Museo (siglo V d.C.) en el epilio
Hero y Leandro (vv. 153-157)— y de Pélope e Hipodamea —Pélope, enamorado
de Hipodamea, hija de Enómao, venció al padre de la joven en una carrera de
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carros (cf. Apollod. Epit. 3-9); quizás, sería esta leyenda peloponesia, más que
una versión paralela evidente, el origen mismo de la leyenda tracia, apuntándose
como un dato curioso que tanto Siton como Enómao eran tradicionalmente hijos
del dios Ares—, aunque podrían añadirse lejanamente los ecos de Idas y Marpesa
—Idas, enamorado de Marpesa, hija de Eveno, la raptó en un carro y fueron perse-
guidos en otro carro por el padre; más tarde, Idas hubo de luchar con Apolo por la
mano de la muchacha, que prefirió el amor del héroe mortal (cf. Apollod. 1.8-9)—,
si bien el Siton tradicional se asemejaría a Esqueneo, mientras el Siton noniano
se asemejaría a Enómao, y si bien la Palene tradicional se asemejaría a Hipoda-
mea, mientras la Palene noniana se asemejaría a Atalanta. En concreto, la prueba
noniana también servía tanto para diluir narrativamente la actitud dudosa del po-
sesivo Siton —hijo de Ares (o Posidón) y la Ninfa Osa, era un personaje extraño,
de quien Publio Ovidio Nasón (siglos I a.C.-I d.C.), en una intervención de la
Miníade Alcítoe, desarrollada en un contexto dionisíaco y recreada en las Meta-
morfosis (cf. 4.279-280), decía, calificándolo nítidamente de equívoco (ambiguus),
que era unas veces varón y otras veces hembra; si en verdad era este Siton el
aludido y no otro del mismo nombre, esta identificación podría explicar, de alguna
manera, la sustitución de Reto y Palas por Retea y Palene— y, en alguna medida,
el motivo del incesto, en principio, de intención que no de obra —ni Partenio ni
Conón hacían hincapié en tal circunstancia—, con la primacia de la figura de Pa-
lene —ya quedó señalada la importancia de su hija Palene frente a la omisión de
su hija Retea; también Licofron de Cálcide mencionaba en el poema Alejandra
a Retea (cf. v. 583: su tumba y cf. v. 1161: sus campos); curiosamente, se aludía
al incesto en una versión marginal del mito de Enómao e Hipodamea (cf. Hyg.
Fab. 253.1)—, como para acrecentar la figura de Dioniso, cuya victoria total que-
daba reconocida cuando aún no estaban agotadas todas las posibilidades de Pa-
lene —el primer asalto fue favorable a Dioniso, el segundo asalto quedó indeciso,
si se advertía que eran necesarias unas victorias parciales nítidas, y el tercer asalto
fue anulado por innecesario—.

Y de este relato de Siton y Palene —los nombres extraños se volvían parlan-
tes: Siton encerraba la agitación propia y el estremecimiento mismo de los rivales,
mientras Palene expresaba tanto la lucha atlética como la agitación fuerte y el
lanzamiento de las armas—, de concepción también sorprendente, volvía a des-
prenderse el poder enorme de Dioniso. En esencia, la presentación de este epi-
sodio noniano de Dioniso, asentado, pues, sobre los enfrentamientos sucesivos
con Palene y con Siton, encubría un deseo absoluto (8t Kr°, una motivación do-
ble (Ipws / ¿tí:uy(' [o bien Ti [atipla]) y una secuencia argumental también doble
(CIE0Xos. [o bien ¿tycóv, Trarb Trans. d:Sv y TraXctozwooi5vri] / vítcrl / yetptos . //
Turr(i / víteri / cbovVi). Y, una vez más, habrían de extraerse unas consecuencias
inmediatas provechosas para el protagonista victorioso (vi por un lado, la
identificación clara de Dioniso con la justicia (8íKaLos) (cf. 48.98) como norma
básica de conducta y, por otro lado, la condena de comportamientos extraviados;
y, así, Dioniso aparecería como el vencedor en cualquier otra situación injusta,
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perfilando con unos tintes de grandeza su figura hasta convertirse como dios
(0E60 en el exponente indudable del mundo religioso pagano tardío con la con-
secución afanosa de su apoteosis (áTrokwo-Ls) (cf. 48.974-978).

4. En suma, en la concepción mítica de las Dionisíacas podría hablarse,
por un lado, de una vtavía dionisíaca explícita o manifiesta, conformada por aque-
llos mitos en los que se advertía la presencia directa de Dioniso, y, por otro lado,
de una kavía dionisíaca implícita o sugerida, conformada por aquellos mitos en
los que, a pesar de su ausencia más o menos evidente, se advertía la presencia
indirecta de Dioniso; y todo ello no habría de quedar tampoco absolutamente dis-
tante de un cierto év0oucriao-p.69 dionisíaco que impregnaba el conjunto poético.
En nuestra opinión, todos los elementos compositivos del vasto poema —los epi-
sodios señalados en este trabajo son sólo unos ejemplos significativos de la com-
pleja urdimbre épica—, por extraños que éstos pudieran parecer —en consecuen-
cia, la variación proteica (rroinXía; cf. 1.15: 6-ri TroiKíXov iivov dpáo-o-w) no
era sólo un rasgo estilístico formal elegido sino también una postura argumental
decidida—, abundaban en la historia literaria de Dioniso y su deificación final
y, a la vez, cimentaban sin fisuras la unidad de la extensa obra pagana de Nono
de Panópolis.
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